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- - . . *. ' -  ¡- que hay callejero de Patricia (Paula Sotelo), una 
madre enferma que ni siquiera se puede 

lENA VIDA" ganar la vida como prostituta. 
Andrés Wood es un diredor de raíz 

humanista, en el sentido de que la salva- 
ción para sus personajes está en otros 
personajes, precisamente. Es decir, en 

otros hombres y mujeres que llegan a sus vidas: 
es la hija estudiante que queda embarazada, 

a está lejos de "Machu- es la funcionaria alegre y generosa que presta 
can (2004), por cierto está distante en dinero y afecto o son los compañeros músicos y 
c8anto a la-épd&d tipo de narración, la institución que lo acoge. También los huesos 

pero no en lo central: amba's' son películas que de un padre muerto que aún palpita en el cora- 
rondan por los estados de ánimo y sen&mentos zón de una vieja como Leonor, interpretada por 
que marcan e identifican a una socí* Bélgica Castro y una actriz a la que el director, 

En "Machuca" es el origen de la M d a  y la con justicia. filma con reverencia y cariño. 
cicatriz de un país. CanRo a ella y en verdad a todos los persona- 

En "La buena vidan es el Santiago actaal y esa jes, porque a lo mejor Wood no tiene confianza 
mezcla de pesadumbre con alegría y de descon- en Chile y :u destino, pero si en algo menor, en 
cierto con descubrimiento, que inunda a los pro- los chilenos de a uno, en esos detalles y en las 
tagonistas de unos relatos casualidades, y por eso es un 
entrelazados que parten y cine optimista, porque a nadie 
terminan en elmarcQ de " '  lo mejor, Wood no k f a b  p i s  que, en este caso, 
Ünq vei&na, ion pec$ieños fim confíanza en es una amante, la maternidad 
-jnagejgp&4 adorno3kn su, de una hija o un carabineroen 
+ bas~3I:hor&&nte e - ;; Chile, peio sí en algo , ,mino. 
~3ialt' '&e~@Mfdccontllmi~' menor: los chilenos Aunque la ciudad, a veces, 

sea tan sorda y cruel que ni 
siquiera escucha el llanto de un 
niño que muere entre lágrimas. 

Teresa, Mario, Edmundo y todos los nombres 
ti en la naturaleza propios no están solos y pertenecen a una -. - 

.,-@$l car6Sk~, en las desgracias personales o kociedad que no es acigédora, tampoco justa y 
iaa_-@pj~?ias que se arrastran, quizás en las a lo mejor no es modelo de nada, pero es lo que 

%g$turnbtGs, en la cultura o simplemente en el hay, eso es lo que se ve a travbs de la película . ..,;r 2 - 
:~a1MrquPla sociedad despide y luego respira. y del marco de una ventana: la vida, que puede 
* Estden lar esquirlas del matrimonio roto de ser buenaw 

(Eduardo Paxeco) que no puede ingresar a la 
filarmónica del Municipal, pero sí al orfeón de 
Carabineros; en el triste p&imismo del pluque 

. ro Edmundo (Roberto Farías) y en el deapbula 8 

r;nlie, zwl. DIRECTOR: Anares WM. wll: Aune 
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14 aiios. 


